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E í t i A C T l L j l « « S I O K H E L * C Á M A R A D I IOS M R I S D E I 

ISÍiUKlO « O B H E L O S A S U N T O S P E E S P A S A . 

El тяг(Це L O N D O N D E R R T empezó diciemdo que creia 
d e su debí denunciar la política de los ministros de 

níciuso sisi con gras-e detrimento d e los intereses d e l a 
Gran Brcl Que aun cuando se liubieran querido pon­
derar los ios prestados por la legion inglesa y se ht-
bia querit nparar la conducta del general Laey Етап» 
e n San itian, con la del d u ¡ n e de AVellington e n 
Torros-V ^ la cooperación de los soldados ingleses en 
l a actual i de la Península , solo halda producido des 
crédito ylbio para la Inglaterra y nada se habia conse-
g u i d e ; p(ue al cabo d e cuatro años drspues d e gastadus 
t r e s míllude duros, las fuerzas d e 1) Carlos, que sulo 
canstaba|40,000 hombres, se babian aumentado basta 
370,000;ir iVtimo . que estas y otas muchas conside­
raciones l i g a b a n á di r*gi' su interpelación al gobierno, 
l a cual d j ia en tres partes: primera , sobre la c o n d u c U 

del mini* seguida hasta ahora : segunda , sobre la des­
graciada icion de los iiidividuos que habian pertenecido 
á l a legiy tercera, sobre el sistema qje el gobierno pen-
• a b a segí adelante con respecto á España ; proponién­
d o s e po^ro d e su moción que el ministerio presentase 
todos loíimentos y papeles relativos a este asunto y re— 
«ervUndai esto se lograba, procurar una resol ucioii'de la 
Cámaral «| particular. 

Dijo b u i d a que el tratado d e la cuádruple aliania ha­
bía «iilollarmcnte arreglado por el maitines de Miraflo-
res y el ¿ r o d é Negocios Estranjeros; pero que luego ha-
bia veni^maligno diplomático (el principede Talleyrand) 
y por mié unosarlículos adicionales lo habia tergiversado 
d e modi la Inglateira quedó obligada á soportar el peso 
"* '» gi d e roancomuin con Portugal y España ,al paso 

-ia esquivó todo compromiso. Que mas tarde, 
b a j o el terio d e lord Wellington se b a h í a celebrado u n 

c o n v e n ! medio d e lord Elliot, el cual bahía producido 
mijy bl efectos, y ¡pie si el actual gobierno hubiese se­
g u i d o I polliíca , no se hubieran cometido en Espa-
Й» m u é elo, de barbarie q u e han h irrorizado a l mundo. 
I p ' l a n d o se envió esa legion de 10,000 hombres á 
• 1 contra todas las leyes del derecho de gentes, 
I * ' Tsonas sensatas dijeron que si los soldados i i i -

^ ' í ' ' ' J a legion encontraban alguna clemencia , sede 
"h fbunanidad del príncipe c o n t i a c l cual iban i 

*?"^?iPero n o á ningún derecho que les asistiese. 
^ " " • ' Ч е n a d i e teni» la culpa del célebre decreto de 
A l u r a n ( j ^ l | ^ y ^ tanto ee habia hablado, sino el m i s m o 

.*'''del Conseio; pues que sino hubiese enviado 
" R i e s e s á E-paña n o se hubiera espedid.i injuel 

e c r e t e ¡ ¿ j , j g ademas muy culpable el gobierno en 
1 emtrarquc de nuevos legionarios cuando 

* """^iinistro de Negocios estranjeros había declarado 
a l c a n z a """vencido d e que l a proscripción d e Durango 

Pa»» '"s ingleses que fuesen á España. 
•1 S O m ' " * ^ " * debidos á la lejion , dijo que 
o b U n e ™ ' " ' ' " t a d o que u-aria de su indujo p a r a 

ta abot*"^ 4" ' ' * aquella se debe ; pero que has-
b l e vill ' '"' 'i '*'' ningún resultado, aun cuando el n o -
P ye (Melbourne) tiene en su maiio el obligar á la 
jj^j^lstisfacerlo. Que el coronel M' D.ugall habia in.« 
tiese 1^*^'° lograrlo y era que aquella nación pcrmi-
nos dJfoduccion d e nuestras manufacturas d e algodón y 
c o n d e "derechos ; y que prevenía a l noble viz-

isi no lo haci» asi, seria (el orador) tan ímpoitu-
de los • sohre este punto c o m r * lo fué e n e l c a s o 

inglés earlistas capturados á bordo de un buque 
» я Н о . / P ° ' consiguió libeitar el noble vizconde. Q u e 

n o el l'*" •" ^ 1"* teniendo el noble vizconde en su m». 
iustick B'^'"' ""'^ *" Península y obtener 
enip«¿™ '* ' """y estraño que no tomase eon 

que es justo y humano. Añadió que los minis-
to poi''"' ' ° ' discursos del trono al abrirse el parlamen-
D . Ci »'S»"as frase» indicando la próxima derrota de 
en'su.'- P" ' ejemplo, en febrero de 1636 dijo S. M. 
d o C O I " " " ' '^ medidas que habia tomado de acuer-
pañol' aliados y la prudente conducta del gobierno es-
muy esperar que la tranquilidad se restablecería 
aquel7° España; ¿y qué sucedió ? que los asuntos de 
ettahai" iueron embrollando diez veces mas de lo que 

de ju j™"» "̂ '1*° • V" deseaba saber con qué principios 
es qui podían lo» ministro» de S. M. defender la políti-
clla m adoptado con reapecto á España , cuando de 
ti baj?'*' ' ' ' seguido la menor ventaja en la península. 
. mi¿j>unto de viata militar ni civil; pues que según los 

Jiculos , U s fuerzas de D. Carlos ascienden i 

135,0{Ю hombres. ¿ Cuáles han sido (prosiguió), los re" j 
sultados de la política del noble lord con respecto a España? 
Que e l Canada se ha insurreccionado, y que las demás eo-
lonÍHS d e esta nación están en una situación muy precaria, 
notándose suma contradicción en la conducta del g,,bierno; 
pues mientras está liberalizando á España , ha suspendido ¡ 
la Constitución del Canadá. Por fin, concluyó e l oíador in­
vitando al ш . Ы е vizconde á adoptar una política diferente 
con respecto á España , y pidiendo se represantasen los do-
aumentos relativos á lo s asuntos de dicha nación. 

El »izeonde . M í L B O u i i N n (oresidertte del consejo de M i ­
nistros) dijo : que no tenia ineojrVeniente en presentar la 
mayor parte de los papeles que se pedian ; pero que habia 
entic ellos algunos que no p r id ían manifestarse por razone» 
tan obvias que solo con citarlas se convencería de e l l o l a Cá­
mara. Que el noble marqués habia preguntado por el nú­
mero de marinos que h a b í a empleados en las provincial 
Vascongadas, y que esto era imposible decírselo por la difi» I 
cubad de averiguar á punto fijo el i úmero y la distribución 
de unas fuerzas que tan pronto aumentan como disminuyen, 
por estar en continuas operaciones. Que tampoco podia ac­
ceder á la pretensión del noble marqués , sobre enseñar l a 
cortespondencie seguida entre ciertos gefes y un gobierno 
estrang^íro, y que por lo tocante á los atrasos de l o s legión 
naríos , siendo este un asunto particular de una nación que 
h a b í a hecho el contrato con la legión , no se reconoce el go­
bierno de S M. B . con derecho á intervenir en él. Lo úl­
timo que se ha pedido es la presentacitm de las с i p í a s denlas 
últimas comunicaciones entre el almirantazgo y el lord 
John H a y , relativas á alguna oferta del gobierno inglés de 
intervenir en un arreglo con las provincias Vascongadas. S í 
algún documento hubiese de esta clase , es evidente que 
tendria relación con un asunto pendiente en la actualidad, y 
por consiguienie su manifestación seria evitlenteinente per 
judicial al servicio público. 

Si todas las observaciones (continuó) hechas por el noble 
preopinante fuesen ex r e t a s , si la с nducta del gobierno de 
S . M . fue«e tan b a j i y i l e s l e a l , si tantos males habian 
acarreado al pais en sus relaciones con el e¿trangero y en su 
decoro nacional, debia el noble marqués haber terminado 
su discuiso con una moción pidiendo l a destitución de un 
ministerio, cuya ineptitud y malicia, según opina el noble 
lord , están poniendo en peligro el h o n o r y la seguridad del 
pais. Con respecto á los principios generales que han guia­
do la política del gobierno con respecto á E s p a ñ a , s o l o 

podria decir, que la política adoptada era á su modo de ver 
la mejor calcula l a para asegurar la independencia de Es­
paña, la conservación de la paz en Europa , y la seguridad 
de la Gran Bretaña. Que, según su opinion , el objeto pri­
mordial á que debia dirigirse la Ing'aierra, era el sofocar la 
r e b í Iion cun la mayor prontitud posible y que se veia preci­
sado á manifestar, por lo que se s a b í a sobre la política euro­
pea, que en todos lo s gabinetes del continente reina en el 
dia un vivo d."seo de conservar l a paz , haciendo á este fin 
cualquier sacrificio compatible con los encontrados intereses 
que siempre existen entre diversas naeiunes. 

Añadió que sabia muy bien que muchas personas de gran 
talento y saber diferían de sus opinion»» con respecto «1 r e ­
conocimiento del gobierno de la Reina y á la conducta ob­
servada con España donde se hahia establecido un sistema 
constituciona ; que no ignoroba que muchos, ansiosos tan­
to como cl de ver arreglados ios asuntos de España , creían 
que la política del gobierno inglés no conseguiría este fin, 
sino que suscitaría mayores disturbios en lo sucesivo; pero 
que-ns deseos y su convicción le babian llevado á aplicar 
un remedio oportuuo al mal presente, y que él habia creí­
do que para restituir la paz á la península, cuyo bienestar y 
prosperidad tan intima relación tienen con los intereses d e 
Inglaterra, convenia que el gobierno inglés coadyuvase á 
terminar las hostilidades que hace tanto tiempo están aso­
lando las provincias del Norte de España. Q i e á este (in se 
habían tomado varias medidas, que si bien no han podido 
hacer que la guerra se haya concluido, no dejan por eso de 
ser las mas adecuadas que podian haberse adopiado. 
En cuanto al decreto de Durango, dijo, que (strafiaba mu­
cho hubiese tratado el noble marquts de juatiticarlo ; pues 
que sus bárbaros artículos y las atrocidades que p .r él se 
cometieron contra los soldados ingleses, no son actos de 
crueldad individuales, como lo han sido algunos que han 
cometido los partidarios de la Reina , sino actos de un go­
bierno que pretendía ser legítin.o , y que por lo mismo eran 
para él mismo un padrón de ferocidad y barbarie desconoci­
da en los tiempo» modernos: y que por último , no podia 
creer que el noble preopinante hablase formalmente, cuan­
do quiso comparar ette bárbaro decreto con las instruccio­
nes que el gobierno ha dado al gobernador del Canadá. Que 
se habia dicho que los soldados ingleses habían sid) induci­
dos á alistarse en la legión, por la idea de que et decreto de 
Durango no era auténtico, según él mismo ^lord Melbou 
t . e ) había dicho. Que era muy cierto que él lo habia aich 
y que asi lo creyó en un principio ó á lo menos que nunca 
sus disposiciones podian aplicarse á la legión inglesa ; pero 
que no era creíble que ningún individuo de los que le alis 
taban , estuviese ignorante del estado de la guerra en E s ­
paña , y de los peligros que iba á correr en aquel servicio. 

Volviendo á ios atrasos debidos por el gobierno español 
á los legionarios, dijo que era imposible suponer que nin­
gún soldado ú oficial ignorasen que no podian reclamar su 
paga de bingun otro gobierno ma» que el de España, al 

*8tin clentifioo e Indaetr ia l . • 

I A S T R O N O M I A . 

. j^Ì^^X П Е líAOmlUn D R L A E S T R E L L A f¡ D E A R G O S . 

« de*'°" I'* escrito una carta á la sociedad astrunó 
"•t" d o ^ d i e » , relativa al considerable aumento de mag. 
1 Ila 4 * d o últimamente por air J . Herschell en l ae i -
V* - 1 constelación Argot, de que hemo" dado ni>-
; ' * l ' * ¿ r o s lectores en el boletin del número 123. 
Ъ À\cUftccion putita al final dtl boletin del яйт 128 ) 
~ " \ a observa Mr. Henderson que aquella estre-
ÍÍ*ll"n uJ"*""» ^" ^' " " ' ^ ' ^ B " Tolomeo, e n que se 

. a e l l a s brillantes de la Criiz y el Ceníauro, que 
U n baja». ^ ^^^^^ Alejandría , de donde infiere qut 
« n aqueír época, el astro de que se trata debia ser 
"uy P°n»ble Tampoco se ve e n los mapas de Bayer, 
y. *' *go de Halley se pone como de cuarta mag-
nitud , esj^, mucho menor que algunas de las estrellas 
inmediai^^ en el dia no pueden ni remotamente com-
раг»Г8есЦ|^ Parece, pues, que esta estrella ha ido 
amnentan hrillo por espacio de mueho tiempo , y será 

? м ^ " У notable si llega á esceder, como es posi­
ble, a 1 |jfii|a„teí que hoy se conocen. 

H U B E S 

F I S I C A D E L G L O B O . 

- , ¡ i s i T A » . Con motivo de las inttrucccionet 
I "Mr. Arago para la cspedicion científica que 

T" P Jl territorio de Argel, se suscitó en la aca-
aemia oe ^ j ^ ^ p^^¡j ̂ ^̂ ^ discusión entrre los señores 
•* ? " Muerel. Este último atribuyó aquel fenóme 
mostrar au! eléctrica, mas Mr. Arago se propuso de 

i j ^¿J esplicacion no es salisfactona. La existen-
tos •arece*'»'*"" *" ' ' ' ' ™uy violen 
M r A r . , r a ' indie» 4"« "r'gen ; y según 

oue Dor c . 3 * " « » * * » *» •" ' ' "•"d ' i por los vientos , sol-
2 ; M J Í « . 1 «locale» difíciles de determinar, »e va repo-

que se obligaron á servir. Que cl noble marque» habia acoii-
•ejado se nombrase una comisión tjue entendiese en la liqui-
laeion y arreglo de los crédito» de lo» oficiales : hízose asi 

y apenas han tenido los miembro» de la misma tiempo de 
reunirse, cuando esclamó el noble lord que esto no le satis 
facía y no servia para el caso puesto que no había fondos. 
Mas prudente hubiera sido aguardar í que la comisión hu­
biese empezado sus trabajos y liquidado los créditos de los 
oficíales cuyos considerables atrasos les tienen , es cierto, en 
una triste situación. Esw merece ser atendida ; pero el go­
bierno no podía decir mas ai no que emplearía tod» su in­
fluencia para con cl gobierno español, á fin de lograr te 
cumpliese á dichos oficiales la contrata que se les habia 
hecho. 

Continuó diciendo el noble vizcandc que habi» hablado 
con el coronel á quien habia citado el noble preopinante, cu­
yo gefe le habia comunicado los planes ideados para facilitar 
á la España los mídios de satisfacer aquella deuda ; pero 
que auo euando él no dudaba de que se fundaban aquello» 
planes cn muy sanos principios y que España ganaría mu­
cho con adoptarlos, con todo acarrearían ds pronto grandes 
mudanzas en el sistema comercial y de hacienda dc dicha 
nación ; y que no er.i lo mismo aprobar eu teoría las medi­
das propuestas, que intentar imponérsela» al gobierno es­
pañol. 

Con esto, dijo por último, creia haber contestado á todos 
los estremos del discurso del noble marqués de Londonder­
ry , y haber indicado como y cn qué términos se proponía 
satisfacer á la pretension que habia entablado, esperando 
que ta Cámara aprobaría su modo de proceder. 

Lord L Y N D H U R S T empezó citando las grandes esperanzas 
que se habian fundado cn la cooperación de la legion ingle­
sa cn la Península, y la casi seguridad que tenia el minis­
terio de ([ue cl general Evans, cn combinación con los 
eiércitos es| añoleí, aniquilaría muy en breve las tropas de 
D. Carlos, y que á Cote no le quedaría mas remedio que la 
fuga ; en pructm de lo cual dijo que se habian espedido ór­
denes á los buques d? S. M. B . para que no le admitiesen 
á bordo en caso que tratase de refugiarse en ellos. Dijo que 
para ver lo exacto de esta profecía , no habia mas (¡ue com­
pitar la situación de D. Carlos en aquella época cuu la en 
que se mira hoy día, dominandola mayor parte del alto 
Aragón y toda la estensa provincia de Cataluña. (Aplausos 
irónicos y voces negativas en los bancos ministeriales.) 

Continuó diciendo el otador que vituperal^a la conducta 
del ministerio por haber intervenido en los asuntos de E s ­
paña , cuando los hombres que lo componen pertenecen al 
mismo partido que con tanta vehemencia había declamado 
contra la intervención armada de una nación en los asun­
tos interiores de otra; y que toda vez que hubiese que­
rido intervenir, debia hacerlo de un modo conveniente 
al decoro y á la gloria de la Ing'a.erra. ¿ Pero de qué modo, 
dijo , está sosteniendo esta nación los priucipios de la li­
bertad constitucional en la Península? Enviando una fuerte 
division de^tropas para atacar á unos pueblos que en nada 
nos habían ofendido y que tenían por cl eontrarío rela­
ciones de amistad y de intereses con nosotros ; para atacar 
á uno4 puebloi cuyas iastitueiones son mas libres 
que las nuestras y i|uc siempre que las vieron ame­
nazadas se habian armada en su defensa y habían salido 
siempre victoriosos. No hay por consiguiente nada mas an­
ti liberal que vuestro pretendido liberalismo. Jama» en la 
historia del mundo se ha visto una política mas absurda ni 
maquiabélica. Continuó diciendo que iba á hablar ,,or inci­
dencia del tratado de la cuádruple alianza que habían for-
mado las cuatro potencias del occidente para contrarestar á 
los abso utistas iel Norte ; dijo que se abstendría de califi­
car esta política que abandnando todas las antiguas alian­
zas conquistadas por los mejores hombres de estado del 
pais se dejaba llevar por et capricho de sostener mu 
demás teo ias ; que nu se detendría cn describir los 
resultados que podía haber acarreado promoviendo una 
guerra de opinion , la mas funesta que puede suscitarse en 
un pais; y solo sc fijaría en la consideración de la falsedad 
de esta política reducida á sistema. Dijo que en cuanto á la 
España y Portugal, mientras que sus gobiernos estuviesen 
Daju la influencia de un p„der estranjero debía considerár­
selas cumo borradas del mapa de Europa. 

Que en cuanto á Francia, todo humbre que conociese el 
carácter ambicioso de esta nación y la política sagaz y egoís­
ta del astuto monarca que la rige en el dia , conocería que 
su gobierno no buscara mas que su propio cgrandecimien-
10 , sin haeer el menor sacrificio en obsequio de tas gal.mas 
teorías del nuble ministro inglés que ocupa el departamento 
de negocios estrangero». 

Siguió el orador haciendo varias reflexiones sobre los 
sucesos de España en estos últimos años, deduciendo de 
ellos que la política dei gobierno ingles habia sido y era 
perjudicial á los intereses de su pais , y terminó su discurso 
apoyando la moción de lord Londonderry. 

( i^c continuará). 

O u o r r a civi l . 

Durante el raes de marzo último, el camino de 
hierro de Saint-Etienne í Lyon trasportó 8.900,000 libras 
de V i r i o s artículos y 87.0(X),000 libras de carbon de piedra. 
El iiúmiro de personas que viajaron por dicho camino eu 
igual período ascendió á 22,108. 

C A S T I L L A . 

D A I M I E L (Mancha) 21 d e J u n t o . 

( De a i u j t r a correipontal, ) 

Ha pasado p o r esta v i l l a p a r t e de l a p r i m e r a b r i g a d a M 
e j é r c i t o de Reserva con los batallones de S e v i l l a y M u r c i a y 

. í e s en ta c a b a l l o s de l e s c u a d r ó n d e Málaga: e » gente b r i l l a a t * 

y muy d i s c i p l i n a d a ; s u g e f e , el valiente y decidido D . A t a ­

n a s i o Aleson n o t a r d a r á c n l l e n a r s e de g l o r i a c o n t a n b i M M S 

s o l d a d o s ; s e d i r i g e á poner g u a r n i c i o n e » en l a » e n t r a d a » ia 
'a s i e r r a , y á o p e r a r c o n t r a los f a c c i o s o s , q u e a u n q u e e n e l 

lia s e i g n o r a el p a r a d e r o fijo d e l a facción, c o n t o d o , n o 

f a l t a n a l g i i n o s q u e i n c o m o d e n á estos labradores, q u i t i a » 

d o l e s l a s m u l a » , mantas y aun desnudando & l o » trtm 
b a j a d o r e s ; a y e r h a l l á n d o s e d i c h o s e ñ o r en esta v i l la t u v ¡ * > 

r o n la o s a d í a unos 7 de p r e s e n t a r s e en l a s e r a s a l a n o c h e c e r 

y l l e v a r s e o c b o y e g u a s ; al momento salió una p a r t i d a d e 

c a b a l l e r í a y d o s n a c i o n a l e s , y muy entrada la n o c h e d i e r e s 

e n u n m o l i n o c o n cuatro de ellos, les quitaron t r a s dt l a * 

q u e montaban, q u e a b a n d o n a r o n t i r á n d o s e a l a g u a , y r e c o ­

gieron a d e m a s c í n c o de l a s r o b a d a s , capas, mantas , c a n a n a » 

y « t r o s efectos : hoy ha e n t r a d o e n e s t a u n a c o l u m n a q u e 

o p e r a e n la ribera del Guadiana, en donde p e r m a n e c e n a i * 

g u n o s al a b r i g o de l o s m a l i n o s , y n o s p r o m e t e m o s q u e b a r i 

b u e n s e r v i c i o ; en fin los p u e b l a s a b a t i d o s v a n t o m a n d o á n i * 

mo y p o d r á n recobrar c l e n t u s i a s m o q u e habian p e r d i d e t 

este puede d e c i r s e q u e e s al q u e m a s h a n r e s p e t a d a , y cree 

q u e no h a b r á n encontrado las t r o p a s otro c o a roas d e e i s i o a . 

SsooviA 27 de j u n i o ] 

( De nuettro correipontal. ) 

Una f a c c i ó n m a n d a d a , según se dice, p o r B a l m a s e d a , 

c o m p u e s t a d e 150 ^cabal los , hace t r e » dias que se » e f i o r ( s 

p o r esta p r o v i n c i a h a c i e n d o f u e r t e s e x a c c i o n e s en » u s ptte* 

b l o s , y e n los q u e no le a p r o n t a n l a s c a n t i d a d e s q u e p i d e 

s e l l eva consigo al alcalde y p r o c u r a d o r , e o m o h a suecdid 

en l a Mata d e Codiar y e n Bernardos. 

El c o m a n d a n t e general d e e s t a provincia salió e n virtud 
d e una r e a l orden en la madrugada d e ayer p a r a l a p r o ­

v i n c i a d c Avila c o n 300 infantes de los de a s t a g u a m i e i o n i í | 

de suerte q u e aqui como no h a y u n c a b a l l o de q u e d i s p o n e r 

a u n q u e q u e d a n aun a c a s o 500 i n f a n t e s , no c r e o s e p i e n c e 

en salir á perseguir á aquella, y e n t r e tanto q u e se d i a p e ­

n e n f u e r z a s de c u a l q u i e r o t r o punto, p o b r e s p u e b l o » q u e i e -

b r e l l e v a r l e » el m e t á l i c o q u e á d u r a s pena» c o n s e r v a n para 
h a c e r l a próxima r e c o l e c c i ó n , le» e s t r o p e a r á n c o m o cs o o n * 

s i g u i e n t e s u s c a m p o s , ú n i c o de q u e d e p e n d e n los de cate 
p r o v i n c i a ; e s muy e s e n c i a l s e d e s t i n e n á esta c i u d a d dc 7 

á SO c a b a l l o s , q u e as i en e s t a o c a s i ó n c o m o e n o t r w t e b s 

p o d i d o s a l i r en p e r a e c u c i o n d e p e q u e ñ a s partida» q u e »c h a s 

p r e s e n t a d o , y a c a s o no hubieran s a l i d o i m p u g n e s c o m o b s 

sucedido solo por carecer dc esta arma : e s verdad q u e el g o ­
bierno no puede atender á las necesidades q u e p o r d e s g r a e i s 

se esperimentan , asi de eata especie como de o t r a e n t o d a 

España, y q u e d e m a s i a d o b i e n d i s t r i b u y e lo» a u x i l i o * q u e 

t a n t a » ventajas nos b a n p r e s t a d o de p o c o s mese» á e»tt p a r ­

t e ; pero e l t e r r e n o de esta p r o v i n c i a e » m u y l l a n o en tu mea 
yor p a r t e , y l a c a b a l l e i í a puede o b r a r con f a c i l i d a d y v e n 

taja ; a s i q u e , no siendo en m u c h a fueiza pocas v e c e » te b e s 

presentado facciones d e i n f a n t e r í a , y s i s o l o de e a b a l l e i i * 

fiados en que no h a h a b i d o nunca quien l e s p e r s ' g a . 

LISTA D E L e s Sl'OETOS QUE raOCEDBKTES DE LA rAeClOV 
S E HAK r a E ' E N T A D O I M S tOOVIA DESDE K L 11 a B R I t 

D I L CORRIINTE ASO , ErOCA Q U I LA OCIlrO LA MAM*a« 

DA rOR N I G R I . 

Noliiraíe» de Segovia y tu provincia, y qut martharom eme 
Zariategui en agotto de 1837. 

D. Andrés Suarez, subteniente. 
Pedro Pastor, sar,(ento. 
Miguel Martin, idenu 
Anacleto Mena. 
Remigio Quesada. 
Manuel Ubeda. 
Lorenzo Barba. 
Dionisio Maroto. 

apoyo de esta opinion , que en una misma localidad el fe 
nómeno de las nubes parásitas presenta apriencias muy di*-
versas según el estado higrométrico de la atmósfera y tu 
temperatura. 

G E O L O G I A . 

L l V A K T A . 4 I I N T 0 D E L A C O R D I L L E R A D S Le» A M D E S . М Г . 
Darwin ha leido á la suciedad geológica de Londres una 
memoria sobre la conexión de ciertos fenómenos volcánicos 
con la formación de las cadenas de montañas, y sobre los 
volcanes considerado» como causa del levantamiento de los 
continentes. 

Describí, l ido primero los fenómenos que acompañaron al 
temblor de tierra que destruyó la ciudad de la Concepción 
el 20 de febrero de 1835, manifiesta la intimi conexión que 
aquel suceso ha demostrado que exi.te entre los sacudimien 
tos de un terremoto, las erupciones volcánicas y cl levanta­
miento del terreno. Aquel terremoto se sintió simultánea­
mente en la CuDcepcion, en la isla de Juan Fernandez, que 
se halla á 360 midas al nordeste, y en la isla de Cníloé , si­
tuada a 350 millas al sur. En el mismo instante del terre­
moto ó un momento después de las sacudidas, los v o l c a n e s 

que sc hallan al frente dc la Concepción en la cordillera de 
Chile mostraron uo grande aumento de energia; y el de Osor 
no que estaba en actividad hacia 48 horas, arrojó en aquel 
momento una espesa columna de humo de un azul oscuro, 
y después de haberse disipado dicha columna se vió un an­
cho cráter abierta al lado sud-sud-este de la montaña. E l 
-Vlanchimadiva empezó entonces un nuevo periodo de acti­
vidad , y el Corcobado que parecía tranquilo durante las 
sacudidas, una semana después, cuando quedó visible su 
cima, se vio que la nieve habia desaparecido del cráter no­
roeste. En el lutale», que está al sur del Corcobado , seob 
servaron sobre la línea dc Us nieves tres manches negras que 
parecían cráteres, y .{ue no so conocían^autes; todos los voi* 
eanes del Chile central, y muchos de los que se h..llan en 
la C o r d i l l e r a al norte de la Conecpcíun , mostraron también 
una grande actividad , y delante d e l cabo Bacalao presen­
tó una copiosa erupción un volean sub-marino. 

С о в геп>«:м41» e u s n i o n d e ( « « U d í l a a d a l «NTEMF 

to y de Us erupciones tolcánicas con el levaniamiento del 
terreno , repite |Mr. Darwin, apoyándose en la autoridad 
del capitan Fiztroy, que no solo la costa del continente se 
elevó de u n a manera sensible , sino que la isla de Santa M a . 
lia, situada á 35 millas al sudoeste de la Concepción, se 
levanto seis pies por su estremo meridional y diez por el 
opuesto, y la isla de Tubul, que se baila al sudeste de 
Sunta María, quedó seis pies ma» alta de lo que esuba. 

Mr. Darwin considera en seguida la formación de las 
montañas, y los fenómenos volcánicos, como efecto del U-
vanumiento de los continentes. Adopta ido las ideas teó­
rica» espuestas por Mr. Hopkins en sus Investigaciones de 
geobigia física, acerca de la disposición de las hendiduras y 
fracturaciones que se formarían por el levantamiento lon­
gitudinal de un terreno muy estenso, las aplica á la estruc 
tura de la América del Sur, y manifiesta que todos los ' e -
nómenos indicados se esplican perfectamente en aquel caso. 

Concluye insistiendo sobre la posibilidad del levan 
ts miento de una cadena de montañas por una sucesión de 
movimientos tan débiles como lo» que se han verificado en 
la cosu de Chile durante el terremoto. Las capas que for­
man la parte central de la cerdillera tienen generalmente 
una inclinación de 45°, y á veces están verticales. Su ege le 
forma un» masa granítica que en razón de sus dyVes rami­
ficados en diferentes direcciones , debió hallarse en un esta­
du fluido cuando fue impelida al través de las capas supe­
riores. En tal caso , observa Mr. Darwin , ¿ cómo las capas 
superiores hubieran podido llegar á su posición actual de 
una sola vez , dejando entre sí considerables intervalos , sin 
que las materias fundidas de lo interior de la tierra saliesen 
y se esparciesen al rededor, como sucede con los volcanes? 
Dc ningún modo. Mas si sc admite que la cor'lillera se 
haya ido levantando por una »erie de movimientos no tau 
fuertes, y con laigo» intervalo» de tiempo de uno á otro, 
es fásíl conct 'b í r que se hayan podido contener las materias 
fluidas y que con el tiempo se hayan consolidado antes de 
verificarse otro» movimientos. Con una serie de operacio­
nes semejantes pueden muy bien las capas llegar á colo­
carse en una posición y á una altura cualquiera, pues como 
el núcleo dn rocas crisulízadas se hai>rá ido enlriandu 
gi^cUuataftlitV, el m'ivimielitt; и btbM<'etì£sìt'dd, t i n ^ 

l o s terrenos inmediatos hayan sufrido e l d e r r a m e d e l a t aa -
tcría» fluidas. 

Z O O L O G I A . 

A R A S A v E K F . K o t A D S T o s c A M A . En e l Boletin d c U 
acadeniiade Bruselas se encuentran los pormenores s i g u í e s -
t e s acerca dc la araj» roja de Toscana, ó Thtridion malmig» 
nata, escrito» p o r M. H. Lainbottc. 

Dicha araña m u y notable p o r su hennosera, p o r l u 
circunstancias á q u e se refiere su aclimatación e n Tosca l a , 
y por los efectos q u e se atribuyen á su picadura, e t l a Ar»" 
nta guttata de R o s - i , en s u Fauna ttrusca, que Cuvier c o ­
loca eo el género TAertdton. y da q u e Waickenaet f o r n i t b e 

un género aparte c o n el nombre de Latrodeeta, 
En el m e s de julio de 1786, F . Marmocchi, e n t o n c e s 

médico de Volterra , en Tusca'ia , presentó á S. A. I . P e ­
d r o Leopoldo, gran-duque de Tuscana, u n a memoria » o b r * 

la araña ruja de Volterra, y él e», sin duda a l g u n a , e l p r t * 

mero q u e ha de»ciiio la araña de q u e se t r a t a . Seguo s u t 

observaciones, parece q u e la Thtríuio» malmignata n o d e b e 

s e r originaria de Toscana, pues dice q u e c n 17t№ f u e c u a n ­
do se empezó á notar un prodigioso número le estas a r a f i a t 

en la campiña de Vulteria, y observa q u e cn 1782 f u e t e a 
escasa la cosecha ((ue pata sembrar las tierras f u e n e c e s a r i o 

mandai venir una gran cantidad de cereales de Africa y 
SicilU. Antes de aquella época ningún n a t u r a l i s U h a b í * 

hablado de la araña roja de Volterra, y es dificil c r e e r q u e 

un animal tan notable por sus caracteres y p o r l o s t n n o r e a 

({ue inspira al pueblo, no hubiese llamado l a a t e n c i ó n d e 

les naturalistas d e l pais. Las personas de m a s edae de a q u e . 

lias inmediaciones no tenían idea alguna dc esta a r a ñ a , se— 
g u n dice Marmocchi, q u e s o l o presenta c o m o c o n g e t u r a l a 

opinion q u e manifiesta acerca dc la aparición de estat a r a * 

ñas, añadiendo q u e el tiempo necesario p a r a l a gran m u l t i ­

plicación de estos animales no seiia de m a s d c t r e s a ñ o » , p u t a 

ya »e vieron algunas e n 1785. 

rianimai euando ha adquirido ttido »u crecimiento t i e n e 

cl tamaño de una araña ordinaria ; su abdomen es m u y v o ­
luminoso, esférico en las hembras y mas largo i | u e AOEBO 
e u los machos. La» p a t a » tienen ( l í f e ivn tee Ivogituiat i t i 
I .tR DDLVOFIM N « t i s s s LUYO, y \ i ( i g u e o EL NURT̂ ST | f * 
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